
 
 
 
 
 Jesús no busca reducir el estrés  

Jesús fue un hombre espiritual, su vida se orientó y se configuró 
desde el horizonte del Reino de Dios. El convencimiento íntimo 
y último de la intervención soberana de Dios sobre la historia 
marcó sus modos de actuar, de hablar, de relacionarse y de orar. 
Los evangelios muestran a Jesús en actitudes y prácticas que 

asociamos espontáneamente con el universo de lo espiritual: se retira a lugares 
solitarios para reflexionar y orar, reza a Dios con el que se relaciona como Abba, 
participa de los ritos judíos, reconoce y agradece la presencia de Dios en el 
trasfondo de la realidad… Pero, reconstruyendo su biografía espiritual, 
caeríamos en una caricatura obscenamente reductora si asimiláramos sus 
prácticas espirituales con la búsqueda de la atención plena que propone el 
mindfulness* (por poner un ejemplo actual). Con sus prácticas espirituales, 
Jesús no busca reducir el estrés, conservar su materia gris, ni conectarse con su 
yo interior. La pasión vital que configuró su existencia fue el anunció del 
advenimiento y la instauración plena del Reino de Dios. Cuando sus discípulos 
piden que les enseñe a orar, no reciben una enseñanza de yoga sobre posturas 
corporales, técnicas de respiración, ni modos de vaciar la mente, sino las 
recomendaciones de una mistagogía* que busca situarlos en la misma senda de 
su espíritu: el horizonte del Reino («venga a nosotros Tu Reino»), la voluntad 
de Dios sobre sus vidas y sobre la historia («hágase Tu voluntad»), la atención 
a las necesidades físicas cotidianas («nuestro pan de cada día»), la necesidad del 
perdón como actitud vital y relacional («perdona nuestras ofensas como también 
nosotros perdonamos a los que nos deben algo»), y la conciencia lúcida de las 
dinámicas de muerte que anidan en el corazón de todo ser humano («no nos 
dejes caer en la tentación»).  
Un horizonte habitado por un Dios solidario con las víctimas  
La espiritualidad de Jesús nunca es una práctica elusiva, pues siempre parte de 
la realidad vital e histórica de la persona concreta. El hambre, la enfermedad, la 
muerte, el desconsuelo, la culpa, la opresión, la injusticia, así como la alegría, 
la fiesta o la acción de gracias, no son accidentes que el orante deja en la puerta 
junto a sus zapatos para sumergirse en una experiencia transpersonal de fusión  
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año XVII. HOJA nº 438 - Del 23 al 29 de marzo 2025 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SANDRIN, L., El estilo e Jesús, Sal Terrae, Madrid 2024 

 
 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Carmen Darke, , La pequeña florista, 1964  

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

   

“Algunos creen en todo: en cada ceremonia, 
en cada costumbre; en lo único que no creen 

es en el Dios vivo” 
Alfred Delp  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 

 

 
¡A jugar! ¡A aprender! 

Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesús muestra su gloria a los 
discípulos y no se asusten ante la prueba. 

 
 
 
 
 
 

 

EVANGELIO (Lc 13, 1-9) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los 
galileos, cuya sangre había mezclado Pilato con la de los sacrificios que 
ofrecían.  Jesús respondió: «¿Pensáis que esos galileos eran más 
pecadores que los demás galileos porque han padecido todo esto?  Os 
digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. O aquellos 
dieciocho sobre los que cayó la torre en Siloé y los mató, ¿pensáis que 
eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que 
no; y, si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera». Y les dijo 
esta parábola: «Uno tenía una higuera plantada en su viña, y fue a buscar 
fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al viñador: “Ya ves, tres años 
llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo encuentro. Córtala. 
¿Para qué va a perjudicar el terreno?”. Pero el viñador respondió: “Señor, 
déjala todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré 
estiércol, a ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”». 
 

con un misterio innombrable. En el horizonte trascendente de la espiritualidad 
cristiana, habita un Padre que se abraza enloquecido de alegría a un hijo pródigo 
mil veces esperado, un Pastor que busca a la oveja perdida, un Rey que promete 
un mundo bienaventurado a los que ahora lloran, pasan hambre y luchan por la 
justicia, un Juez que visita presos, viste desnudos y da de comer a los hambrientos. 
Hay muchas espiritualidades, muchas maneras de relacionarse con la ultimidad de 
lo real. Hay horizontes trascendentes que persiguen la Belleza, la Bondad, la 
Justicia, la Paz… Los cristianos confluimos con todos ellos desde un horizonte 
habitado por un Dios conmovido por el sufrimiento de las víctimas. Todos 
podemos –y debemos– participar en encuentros ecuménicos que celebran la 
belleza del mundo, reclaman el cuidado y la preservación del regalo de la 
Creación, fomentan relaciones de no dominación, reconocen identidades 
históricamente negadas, invitan a llevar una vida austera, valoran la importancia 
de alimentar nuestro mundo interior, etc. Todos estos horizontes espirituales 
contribuyen a construir un mundo mejor en el que los creyentes reconocemos sin 
dudar signos del Reino de Dios. Pero, inevitable y proféticamente, en esa 
inmersión en un océano espiritual compartido, el cristiano alzará la voz para 
recordar que el fondo de ese océano aparentemente en calma está hoy lleno de 
cadáveres de migrantes que reclaman redención y justicia. La espiritualidad 
cristiana –esto es, la espiritualidad que se deja mover por el Espíritu de Jesús– es 
tremendamente lúcida y, lejos de alejarse de la realidad, se sumerge en ella para 
llamar a las cosas por su verdadero nombre. 
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Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 

 

La historia de los galileos y de la torre la ha utilizado Jesús para avisar 
seriamente, y por dos veces: «Si no os convertís, todos pereceréis». Pero esta 
exhortación no debe interpretarse de forma equivocada. Dios no va a caer sobre 
nosotros como una torre ni va a mandar a sus ángeles con espadas desenvainadas.  
Mediante una breve parábola Lucas cuenta cómo nos va a tratar: como un 
agricultor sensato, realista y paciente. 
Sensato, porque solo nos pide lo que podemos dar naturalmente, sin especial 
esfuerzo. De la higuera solo espera que dé higos, no plátanos ni melones. Lo que 
espera de nosotros es algo que cada uno debe pensar teniendo en cuenta sus 
circunstancias familiares y laborales, pero nunca esperará nada que exceda 
nuestra capacidad. 
Realista, porque no se deja engañar. La higuera lleva tres años sin dar fruto. Con 
él no valen las excusas del mal estudiante que asegura haber trabajado mucho 
cuando no ha dado golpe en todo el curso. A nosotros podemos engañarnos 
diciendo que damos fruto; a Dios, no. 
Paciente, porque ha esperado ya tres años, y todavía está dispuesto a conceder 
uno más. 
Pero la parábola no habla solo del dueño de la viña. El gran protagonista es el 
viñador, el que intercede por la higuera y se compromete a cavarla y echarle 
estiércol. Ya que la higuera nos representa a cada uno de nosotros, el viñador 
tiene que ser Jesús. Se espera que la higuera produzca fruto no solo por ella 
misma sino también gracias a su acción.  
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